
Sonoridad, intensidad, excesividad:
Estrategias históricas de resistencia, adaptación y subversión de la 

cultura popular ausente en Chile 
     

Presentación General

Esta exposición se desarrolla alrededor del concepto de cultura popular y su objetivo es problem-
atizar la representación de lo popular y los discursos instalados desde la academia y desde la 
política. Entendemos por cultura popular los procesos de construcción de sentido (símbolos, 
visiones de mundo, representaciones) de las clases subalternas de la sociedad cuya particulari-
dad es haber sido elaboradas a partir de una condición de subordinación económica, geográfica, 
política y simbólica. Este proceso no permanece aislado, sino en constante interacción tanto con 
la alta cultura como con la cultura de masas. Asimismo, incluimos una dimensión material 
consistente en las estrategias de creación, producción y difusión de elementos considerados 
culturales por los grupos o individuos que los elaboran.

Históricamente, el sujeto popular políticamente representado ha sido el obrero, en sus conflictos, 
resistencias y espacios. Sobre él se construyó la promesa moderna e ilustrada de transformación 
social más importante para los pobres del mundo. Sin embargo, existen otros sujetos populares 
en los que también es posible encontrar una discursividad y una praxis que puede contener 
elementos de transformación social sin haber sido construidas desde el discurso racional ilustra-
do y sus limitaciones (censura de los sentidos, menosprecio de la cultura popular tradicional, por 
ejemplo). Se puede sostener, en este sentido, que no todo lo subversivo de la cultura popular 
radica en el sujeto clásico propio de las teorías del marxismo ortodoxo.

Sunkel (1984: 42-43) se refiere a “lo popular no representado” y “lo popular reprimido” para 
visibilizar a otros sujetos, conflictos y espacios de lo popular, así como para problematizar la 
invisibilización de estos en los discursos políticos de la izquierda tradicional dentro del contexto 
chileno. Esta reflexión es la que nos lleva a acuñar el concepto de cultura popular ausente, referi-
do particularmente a aquel “conjunto de actores, espacios y conflictos que han sido condenados a 
subsistir en los márgenes de lo social”(*).

Para poder profundizar en estos sujetos, discursos y prácticas, es necesario incorporar una 
perspectiva histórica de largo plazo. Por esta razón invitamos a volver la mirada hacia el período 
ubicado entre los hitos de la Independencia (1810 en adelante) hasta las primeras décadas del 
siglo XX, visibilizando algunos casos que nos invitan a pensar en esta visión de la cultura, tales 
como la sonoridad popular en los espacios públicos, el comercio ambulante, el desarrollo de la 
cueca y la zamacueca, el circo, la prensa satírica popular y la lira popular.

¿Qué sujetos crees encarnan hoy esta cultura popular ausente? ¿De qué manera crees que ellos 
visibilizan sus conflictos frente al poder y las injusticias?

-------

(*) La muestra forma parte del proyecto Fondecyt 1161532: “Hacia una sociología de la cultura 
popular ausente. Corporalidad, representación y mediatización de ‘lo popular reprimido’ y ‘lo 
popular no representado’ en Santiago de Chile (1810-1925)” y es patrocinado por Universidad de 
Chile. Para más información y detalles del proyecto visite el sitio: www.culturapopular.cl 



Persecución de la sonoridad popular

La sonoridad popular del siglo XIX y comienzos del XX emana de la 
práctica social de la cultura popular, contribuyendo a construir algunos 
de los rasgos urbanos de la época y convirtiéndose así en una forma de 
conocimiento sobre los sujetos populares del período. Se caracteriza por 
el grito, el voceo, el canto y el llanto en la acción de los individuos popu-
lares, por lo que está relacionada con los espacios físicos donde se pro-
duce y el contexto en el que se desenvuelven los sujetos que la habitan.

Distintos personajes y grupos de sujetos populares fueron objeto de dis-
criminación, persecución y prohibición por parte de las autoridades del 
periodo —fuera en forma de regulaciones o condena moral— especial-
mente cuando esta sonoridad se desplegaba en los espacios públicos.

Existen varios ejemplos de imágenes sobre estos tópicos. En la selección 
podemos encontrar documentos del siglo XIX que dan cuenta de la regu-
lación de fondas y chinganas a lo largo del tiempo; también la pintura de 
Vandorse sobre la Batalla de Chacabuco, en la que se observa la presen-
cia de un batallón de afrodescendientes, quienes conformaron parte de 
las bandas militares y ocuparon esta vía para conseguir su libertad o 
ascender socialmente. De igual forma, se aprecia en un escrito de 1844 
a Don Miguel de la Barra protestando por el “ruido molesto” que emitía 
el carretón de los ebrios, encargado de llevar a mendigos y borrachos a 
la prisión durante la noche capitalina en un ruidoso vehículo abierto. 
Por último, la fotografía y entrevista al músico callejero Aníbal Quiroga 
nos muestra que esta ocupación podía asemejarse a la delincuencia (“ti-
rarle al indio” es un dicho similar a “estirar las manos”), pero por otro 
lado tener una autorización municipal era una forma de protección ante 
la persecución de la policía por ser músico callejero.



16 de marzo de 1823. Preocupación en la Intendencia por el desorden en chinganas, incluyendo participación de 
miembros del Ejército. El texto expresa: “A este gobierno se le está incomodando a cada paso con las repetidas 

quejas de los desórdenes que se cometen en las ventas o chinganas en donde se me ha informado concurren [per-
sonas] de distintos tipos, permaneciendo en ellas hasta el amanecer, cometiendo el desorden con notable escánda-

lo. Para poner el remedio necesario, es preciso que usted me informe circunstancialmente lo que haya en el par-
ticular y de si es efectiva la concurrencia de militares” (Intendencia de Santiago, N° 136, fj. 525v., 1)



15 y 17 de noviembre de 1820. La Intendencia entrega un permiso a Don Marcos Gana para es-
tablecer una fonda en la Alameda. Según se señala, se extienden estos permisos con un pago 

por el derecho, cuya recaudación se destina a financiar la construcción de la misma Alameda. 
Se llama la atención por los posibles daños que la fonda pueda traer a las plantaciones de 

álamos (ANFISAN, V. 1, N° 28 y 31, fjs. 368 v. y 369) 



Batalla de Chacabuco, José Tomás Vandorse, 1863. Óleo de 105,6 x 153 cm. 
Representa la batalla donde se enfrentó el Ejército Libertador con las tropas 

realistas en los llanos de Chacabuco, el 12 de febrero de 1817                          



5 de noviembre de 1844. Don Miguel de la Barra se queja 
por el fuerte ruido que hace el carretón de los ebrios con su 
desplazamiento nocturno. Propone adquirir uno que no sea 

ruidoso, pero que “aún por su forma particular, fuese 
notado como un objeto de vergüenza y castigo a fin de que 
tuviese el prestigio moral que es de desear” [ANFMSAN, V. 

136, fj. 258]                                                                                               



6 de Julio de 1877. Varios fonderos solicitan la extensión del período de 
duración de sus patentes. La puesta en marcha del Teatro Popular (al 

terminar sus reparaciones) contempla la erradicación de las chinganas, 
para lo cual se estableció un radio que limitó la instalación de éstas, ya 

que el recinto considerará diversiones para el pueblo (ANFMSAN, V. 
273, Solicitudes, fjs. 31-33v.)  



Nota sobre Aníbal Quiroga, un músico ambu-
lante (Revista Sucesos N°330, 1908)   



Comercio Popular

La crisis del modelo agrícola tradicional arrojó hacia las ciudades a muchos tra-
bajadores ocasionales y sin calificación para los trabajos industriales o urbanos. 
Para muchos de ellos el comercio callejero urbano se convirtió en el principal 
recurso de sobrevivencia, concentrándose en sectores como el Mercado de Abas-
tos, La Chimba, Estación Central y Matadero.

Tanto las autoridades nacionales y locales como los circuitos de comercio estable-
cido instauraron una persecución de estas formas de comercio popular. No 
obstante, éste fue capaz de generar circuitos comerciales de sociabilidad y soli-
daridad, características que han permitido su subsistencia hasta nuestros días 
como vía de sustento material para muchos sujetos populares.

Ya en 1848 el comercio callejero formaba parte del paisaje de la Alameda de las 
Delicias y era visto como un problema por parte de las autoridades, al punto de 
dictar una ordenanza al respecto, orientada específicamente a prohibir el comer-
cio nocturno de alimentos y bebidas en esta importante avenida. En el Santiago 
de entonces, lo habitual era comer y beber en la vía pública, pues tener una mesa 
de comedor era un lujo que pocos poseían. Otra ordenanza de 1853 también da 
cuenta de la frecuencia con la cual las calles se utilizaban para comer, cocinar y 
vender lo que fuera, siendo habitual la presencia de cajones o bultos. En 1869, 
por último, encontramos una carta escrita por varios comerciantes del Mercado 
de Abastos (actual Mercado Central) quejándose por la presencia de vendedores 
ambulantes en las afueras del recinto.



Cocinería popular en Santiago de Chile.
(Zig-Zag, Nº 725, 11 de enero de 1919) 



3 de febrero de 1848. Ordenanza que prohíbe la venta nocturna 

de licor y alimentos en la Alameda de las Delicias

(Municipalidad de Santiago, 1860)



1853. Ordenanza sobre basura, aguas inmundas y uso de las calles. El punto 4° per-

mite suponer lo extendido y habitual que era cocinar, comer y vender en las calles 

(Municipalidad de Santiago, 1860)



Julio de 1860. Varios comerciantes de la plaza de abastos denuncian ante el Intendente a vendedores informales en el exterior, bajo el argumen-
to de que perjudican el comercio formal (ANFMSAN 189: [9-13, 16-18 y 23-28]).

“Nos encontramos gravemente perjudicados en nuestros negocios e intereses, por los negociantes que de poco tiempo a esta parte diariamente 
ponen negocios de listonería, mercería, Santos […], sin nuestro consentimiento, voluntad, aprobación y aquiescencia, obstruyendo y cerrán-

donos al tránsito y paso, para que los compradores entren con expedición y facilidad a comprarnos y nosotros comprar negocios y efectos para 
nuestra tienda […], no podemos hacer con expedición y comodidad pues nos ponen toldos, tanto a la parte norte, como a la del sur, encajonán-

donos y cerrándonos casi completamente el paso. Ponen sus negocios en la localidad que respectivamente a cada uno nos pertenece, clavándolos 
parte de ellos en la pared, y parte en cajones y que así perforan, horadan, deterioran i (sic) perjudican la pared, sin que ellos cubran la contribu-

ción de alumbrado y sereno, ni el gasto de aseo, limpieza y blanqueo que anualmente hai (sic) que hacer, y mucho menos cubrir el canon de la 
tienda que con rectitud y puntualidad, mensualmente cubrimos. Nosotros como dueños de nuestros negocios e intereses, no queremos de ningu-

na suerte perjudicarnos, ni de ninguna manera permitir que continúen poniendo negocio en nuestras pertenencias”



Hacia 1900. Vendedora callejera de trigo mote. Fotografía anónima. 



Religiosidad Popular

Diversos investigadores coinciden en señalar que la cultura popular está anclada 
a una matriz simbólico-dramática de comprensión del mundo. Esto implica una 
visión místico- religiosa de la realidad y del orden social, escasa en conceptos 
pero rica en imágenes. Esta matriz se caracteriza por su interpretación binaria y 
dicotómica de la experiencia cotidiana (el bien contra el mal, la luz contra la oscu-
ridad, etc.), que finalmente se expresa en su lenguaje y estética. La religiosidad 
popular es una de sus expresiones.

Nos centramos en dos casos de religiosidad popular: la Cruz de Mayo y Fray An-
dresito.

La Cruz de Mayo es una festividad de origen hispánico, incluyendo su sincretismo 
afroindígena en el norte de Chile (Barrientos, 1984), que celebra la devoción por 
la Santa Cruz. Esta celebración se caracteriza por la realización de un peregrinaje 
y el paseo de una cruz adornada con flores u otros ornamentos, todo acompañado 
por Canto a lo Divino, bailes y comida abundante, en una mezcla de devoción y 
exuberancia.

Por otra parte, Fray Andresito representa un tipo de iglesia que procuró estar 
cerca de los más pobres o marginales, generando una mayor cercanía con los 
sectores populares que se investigan y que recurrían a él por motivos muy diver-
sos. Este fraile vivió en la Recoleta Franciscana, ubicada en la ribera norte del río 
Mapocho, en el barrio de la Chimba. Este lugar, centro de las chinganas de la colo-
nia y primeros años de la República, a cuyo costado se encuentra actualmente la 
Vega Central, representa una continuidad popular hasta nuestros días.



Celebración de la Cruz de Mayo en Quillota.
(Revista Zig-Zag Nº 17, 11 de junio de 1905).



Iglesia de la Recoleta Franciscana, Avenida Recoleta, 1855
(Colección Biblioteca Nacional).



Rituales de la Cruz de Mayo 
(Juan Uribe Echeverría, 1962, p. 29).



Conservadores de la Cruz de Mayo de Aculeo e historia familiar del culto
(Uribe Echeverría, 1962, p. 24 y ss).



Versos del poeta popular Bernardino Guajardo 
(1801-1886) a Fray Andresito (Palma & Báez, 

1999, p. 37). 



Carta de mujer pidiendo suerte en el azar a 
Fray Andresito (Rovegno, 2002, p. 86).



Muerte y Violencia Popular

La corporalidad popular se expresa de manera festiva, pero también de 
forma violenta. El conventillo, la calle o el prostíbulo son espacios en los 
que es posible observar esa doble dimensión desde una perspectiva de 
género. La violencia y los asesinatos entre sujetos populares no fueron 
ajenos a la vida cotidiana, coexistiendo con su visión alegre y festiva de la 
vida.

El trabajo en torno a este caso se ha focalizado en la violencia física y 
simbólica ejercida por y sobre las mujeres populares. Las mujeres popu-
lares de la época vendían alimentos en la vía pública, organizaban fiestas y 
ramadas, ofrecían comida y algunas de ellas sexo a vagabundos, peones y 
gañanes. En este sentido, la vida de estas mujeres atentaba contra el ideal 
de la mujer-madre, lo que implicó muchas veces ser objeto de distintos 
tipos de violencias, pero también construir formas alternativas de ser 
mujer.

En relación con el ideal maternal de la época, las prostitutas se configuran 
como el sujeto despreciable por excelencia. Los políticos y médicos, en 
general, aludieron a ellas como “degeneradas”, “contranaturas”, “repug-
nantes”, “ignorantes, perezosas, engañadas y alucinadas”. En otros casos 
fueron representadas como víctimas de la pobreza y de hombres mal 
intencionados. Con el objeto de tensionar tales imágenes y a partir del 
estudio del Archivo Judicial, en nuestra investigación hemos querido privi-
legiar la palabra en primera persona de estas trabajadoras, para conocer 
cuáles eran sus tácticas, estrategias y espacios de poder.

En las imágenes seleccionadas se encuentran dos archivos de principios de 
la República. Uno de 1817 en que una mujer es detenida por el asesinato de 
su marido y otro de 1822 que plantea azotar a quienes portaran armas 
blancas; ambos casos muestran que la violencia formaba parte de la vida 
cotidiana de la época. Un pliego de lira popular que relata el doble femini-
cidio cometido por un panadero. Por último, el carné sanitario de una pros-
tituta y un gráfico que muestra el porcentaje de mujeres aprehendidas en 
todo Chile, entre 1912 y 1920, dedicadas abiertamente a la prostitución 
(muchas de ellas que se autodefinían como costureras, lavanderas, tam-
bién recurrían ocasionalmente a la prostitución como forma de empleo).



Carné Sanitario de una prostituta, 1920.
(Archivo Nacional Fondo Judicial, caja 2751, 

expediente 14).



Oficio del 26 de septiembre de 1817. Se refiere “un homicidio alevoso en el 
Valle de Chacón o San Francisco del Monte [actual El Monte], por una mujer 

contra su marido”, la cual se encuentra detenida y a la espera de confirmarse 
“la verdad y efectividad” del hecho (Intendencia de Santiago, N° 114, 1). 



Oficio del 26 de marzo de 1822. Se denuncia que las peleas con armas blancas 
son alarmantemente frecuentes entre los “plebeyos”. Es una práctica que no 

ha desaparecido a pesar de los bandos y prohibiciones en este sentido. Se 
ordena castigar con 25 azotes a quienes porten cuchillos u otras armas blan-

cas (ANFISAN, V. 1, N° 105, fjs. 449v. y 450) 



Lira Viva el 18! Dos crímenes horrorosos. 
Pepa Aravena (Ca. 1890)

(Memoria Chilena). 



Gráfico que indica el oficio que declaraban las 
mujeres aprehendidas en todo Chile entre 1912 

y 1920 (Urriola, 1999, p. 460).



Espacios, personajes y lugares de la cueca y la zamacueca

La investigación que da sustento a esta exposición pretende com-
prender los alcances sociales y culturales de la zamacueca desde su 
llegada a Chile en la década del ‘20 del siglo XIX.

Si bien se suele hablar de las chinganas como principal foco de los 
festejos y el ocio popular, los espacios de diversión eran variados. 
También existían otros lugares incluso más numerosos y masivos 
como los billares, canchas de bolas, canchas de carrera, tabladillos, 
circos, casas de volatines, cafés con billar y cafés con canto y baile, 
entre otros. En todos estos espacios la zamacueca tenía un rol rele-
vante en la sonoridad musical del bajo pueblo.

Estos espacios de ocio y sociabilidad popular fueron controlados a 
partir del pago de patentes e impuestos, sujetos a criterios geográfi-
cos expresados en la diferencia de precios por distancia del centro de 
la ciudad. De esta manera, el pago de patentes y permisos es un hilo 
conductor que nos permite analizar la distribución espacio-geográfi-
ca de los lugares en que se cultivaba la cueca y la zamacueca en la 
ciudad de Santiago.

En las imágenes podemos encontrar pinturas y grabados que mues-
tran la omnipresencia de la zamacueca y su baile entre los sectores 
populares, así como su carácter excesivo que escandalizaba a las 
élites del periodo. Es posible apreciar que los músicos son ubicados 
de manera central y cómo se da un espacio importante para que se 
desarrolle el baile. También es posible vislumbrar la presencia de 
mestizos y sujetos afrodescendientes. Además, se incluye un archivo 
de Razón de Patentes y Licencias de la Municipalidad de Santiago de 
1870, donde se observan las diferencias de precios para distintos 
eventos por su distribución en la ciudad o alrededores.



Extracto de un listado de licencias y patentes de chinganas y billares 
(Municipalidad de Santiago, 1870). Se observan los distintos precios 

según tipo de lugares y distancia del centro de la ciudad.



18 de enero de 1822. Se ordena suspender el otorgamiento de 
permisos para establecer chinganas en Renca, ante los 

desórdenes que podrían provocarse por su funcionamiento. 
Aquellas que deseen funcionar requerirán de un permiso 

nuevo y especial. Se señala a un funcionario como responsa-
ble de irregularidades en este aspecto (ANFISAN, V. 1, N° 21, 

fj. 438). 



Varias pinturas inspiradas en la zamacueca. En el sentido de las agujas 
del reloj. i) Claudio Gay, Una Chingana, 1854; ii) Paul Treutler, Chingana en 
Tres Puntas, 1852; iii) Grabado de P. Kauffmann, publicado por Charles 

d'Ursel, 1880 y iv)  Manuel Antonio Caro, La Zamacueca, 1873. 



Zamacueca, 1903 

(Museo de Historia Natural de Valparaíso). 



Canto a lo Poeta

El canto a lo poeta es parte de la tradición de la poesía popular chilena. 
Sus versos en torno a lo humano y lo divino nos hablan de cotidianei-
dad y espiritualidad. En esta tradición son principales y tienen un rol 
solemne los “guitarroneros”, que eran principalmente hombres hábiles 
que tenían por oficio interpretar el guitarrón chileno para acompañar 
el “canto en verso” o “canto espinel”. No obstante, también hay una 
tradición de mujeres cantoras, entre cuyas temáticas destacan las can-
ciones de amor.

En las imágenes seleccionadas se encuentran representaciones de mu-
jeres cantoras, partituras y letras de canto a lo humano y lo divino, una 
imagen en xilografía de dos cantores a lo poeta encontrada en un pliego 
de lira popular escrito por Rosa Araneda, y un verso a lo humano del 
poeta Bernardino Guajardo (1801-1886), en el cual juega con la geo-
grafía y los apellidos chilenos.



Ejemplo de versos de canto a lo humano: poema de Bernardino Guajardo
(1801-1896) sobre apellidos y ciudades de Chile (Lizana, 1912: 31–32).



La Cantina, Harry Hoods (1900)

(Colección Museo Histórico Nacional)  



Xilografía de cantores a lo poeta en pliego de lira popular de Rosa Araneda

(Biblioteca Nacional: Archivo de Literatura Oral y Tradiciones Populares).



Ejemplo de canto a lo humano recogido en partitura (Uribe
Echeverría, 1962, p. 36).  El musicólogo Gastón Soublette explica 
que el canto a lo poeta posee un ritmo y melodía propios. Su forma 
recitada le da un carácter improvisado y libre, que hace difícil es-

cribirlo en partitura, ya que tampoco es un canto pensado para ser 
acompañado con algún instrumento en cada momento, sino sólo en 

algunas de sus partes.



Tonada amorosa femenina “Cuando sale el sol brillando”, 

manuscrito original de Rodolfo Lenz (Ca. 1900).

(Fondo Rodolfo Lenz del Archivo de Literatura Oral y 

Tradiciones Populares).



Navidad Popular

Durante el siglo XIX y comienzos del XX, la festividad del nacimiento 

de Cristo se celebraba apropiándose de los espacios públicos, por medio 

de misas al aire libre, realizando cantos a lo divino y villancicos, mez-

clados con la compra y venta de comida y frutas de la estación. La navi-

dad popular en Chile se viste como una fiesta de verano: en la calle, 
entre puestos de frutas, papeles de colores y vendedores de cantaritos 

de greda, con una alegría sencilla y rústica.

Hay indicios de persecución de la celebración popular de la Navidad al 

menos desde los primeros años de la República. Más aún, se habla de la 

existencia de villancicos burlescos en los cuales los feligreses usaban el 

humor y la crítica dentro de los cánticos navideños, los que habrían 

sido prohibidos por el arzobispo de Santiago. Las autoridades también 

prohibieron la algarabía que generaba la celebración callejera de la 

Navidad. Sin embargo, la Navidad siguió teniendo este sentido de fiesta 
popular hasta entrado el siglo XX. Conocidas eran las ramadas en la 

Alameda durante estos días, así como los puestos de venta de frutas y 

comida.



21 de diciembre de 1843. La Intendencia de Santiago prohíbe ruidos 
callejeros en Navidad, estableciendo que incluso se puede ir a la 

cárcel por ello (Municipalidad de Santiago, 1860). 



14 de diciembre de 1817. Se prohíbe el funcionamiento de ramadas 
en el contexto de las festividades de la navidad de ese año. Según se 

puede leer, la iniciativa de prohibición vino del Senado
(Intendencia de Santiago, N° 308, fj. 183).

 



Nochebuena en La Cañada 
(Recaredo Santos Tornero, 1872).  



La Pascua en la Alameda 
(Zig-Zag, Nº 96, 23 de diciembre de 1906). 



“La Navidad en Santiago”, 2 de enero de 1908. La revista 
Sucesos habla con cierta nostalgia de una celebración más 

festiva de la Navidad en el pasado, cuando había fondas 
navideñas. Sin embargo, también hace notar a través de fo-

tografías la permanencia de otras tradiciones, como la venta 
de albahaca, sandías, orchata y mistelas. 



Versitos del nacimiento del Niño de Dios. Pliego
de lira popular alusivo a la Navidad. José

Hipólito Cordero (s/f) 
(Archivo de Literatura Oral y Tradiciones Populares).



El Circo Chileno

En el circo chileno los payasos utilizaron muchas veces su investidura para mez-

clar humor y crítica social, entre las rutinas de acróbatas, domadores de animales 

y números folclóricos. El circo fue uno de los primeros espectáculos donde se 

desarrollaba fuertemente la sociabilidad popular. Durante el siglo XIX la diversión 

circense se desplegaba en plazas, chinganas, casas de volatines y otros espacios 

públicos.

Desde sus inicios el circo chileno tuvo una pista circular, diversos números como 

malabaristas, acróbatas, trapecistas y una banda o murga de circo, pero se carac-

terizaba particularmente por incluir un segundo acto en el cual se realizaban 

presentaciones folclóricas con baile, zamacueca y paya.

Tempranamente el circo se convirtió en un oficio familiar, que comenzaba en la 
niñez. Además, estas compañías funcionaban como orfanatos de facto, y también 

se recibía a delincuentes y ex convictos. Ha sido una tradición del circo integrar a 

sus filas a personajes marginales, olvidados y a los “raros del mundo”.

El payaso tiene un rol principal como maestro de ceremonia en las funciones que 
ofrece el circo. Su figura es la encargada de guiar el espectáculo y realizar un 
monólogo o rutina humorística. Se transforma en una figura similar al bufón de la 
corte y de igual forma tiene inmunidad para ser incisivo, disruptivo y realizar 

crítica social. Esta actitud revela las características principales del circo: 

autonomía, independencia e improvisación.



Revista El Chileno, 20 de febrero de 1896. Nota de prensa que criti-
ca la presencia de un tal “clown Chorizo”, que habría hecho la aper-
tura de la función de la compañía de circo Wallace & Salvini del 

día anterior en el Teatro Santiago, con un sentido del humor que 
es cuestionado por el cronista.  



Editorial diario El Porvenir, 1898. “Pensemos en el pueblo”, se re-
fiere a la necesidad de fomentar los circos, argumentando que 
era la única diversión sana al alcance del obrero y su familia    

(a diferencia del bodegón, los toros y las riñas de gallos). 



Circo de los Inostroza, principios del siglo XX 
(en: Ducci, 2012).



El Tony Panqueque, principios del siglo XX (en: 
Ducci, 2012).



Retrato de Abraham Lillo Machuca, más 
conocido como Tony Caluga (1917-1997).



Prensa Satírica Popular

La prensa satírica popular es una apropiación del formato de la sátira 
desde los sectores populares y dirigida contra las élites, incorporando 
elementos discursivos de la cultura obrera ilustrada, pero manteniendo 
al mismo tiempo elementos de la cultura popular tradicional.

Estos impresos significaron una forma de resistencia discursiva y apor-
taron a la construcción de una subjetividad popular distinta a la que 
era atribuida por la élite, transformándose en un acto de cuestionami-
ento a los intereses políticos hegemónicos; desarrollando una construc-
ción de la identidad popular que se sostiene más allá de la racionalidad, 
abriendo espacio a la imagen y el humor como mecanismos de crítica 
social.

En los impresos satíricos los sectores populares se construyen desde lo 
carnavalesco, donde “rotos y obreros” se confunden, recrean, desar-
man y rearman.

Desde fines del siglo XIX y principios del XX hubo numerosos intentos 
de consolidar proyectos de prensa satírica. Gran parte de ellos alcan-
zaron pocos números antes de tener que cesar su publicación. En esta 
exposición destacamos a ‘El Ají’ y el ‘José Arnero’ por su mayor acervo 
documentado y números publicados; ‘La Pimienta’, por estar dirigida a 
las mujeres populares y ‘El Culebrón’, como parte de esos casos mayori-
tarios de menor trayectoria en el tiempo.



La Prensa de Santiago. Caricatura en El Ají del 24 de
marzo de 1890. La figura con la bandera “Libertad del

pueblo” representa a la prensa satírica, frente a los
grandes medios de la época y al Estado (el erario) que los financia.



Portada de El Ají, año 1, número 48, 1890
(Memoria chilena).



Portada de José Arnero, año 1, 1905
(Cornejo, 2012, p.269).



Portada de El Culebrón, año 1, no 1, 1890
(Memoria chilena).



Portada de La Pimienta, año 1, no 2, 1890
(Memoria chilena).



Lira Popular

La poesía popular impresa se enmarca en el tránsito de la cultura oral a 
la cultura escrita, y ha sido analizada como género literario y periodísti-
co. Estos pliegos constituyen una relevante forma de expresión popular, 
capaz de apropiarse de la imprenta como tecnología de producción en 
serie para difundir sus propios intereses y cultura.

Muchos de estos pliegos fueron escritos por personas del llamado bajo 
pueblo y constituyen un testimonio en primera persona de este sector de 
la sociedad. Los temas y motivos líricos que abundan en la Lira, tal como 
era en la tradición previa de la poesía popular chilena y el canto a lo 
poeta, se pueden dividir en dos grandes áreas: el canto a lo divino y el 
canto a lo humano. El canto a lo humano incluye poemas amorosos, rela-
tos de crímenes, opiniones sobre la política contingente y narraciones 
sobre hechos extraordinarios, entre otros.

Los poetas populares tenían un rol relevante como líderes de opinión en 
los espacios y lugares en que circulaban estas publicaciones. Algunos de 
ellos entablaban férreas discusiones con sus pares o incluso con otras 
publicaciones periódicas y personajes pertenecientes a la élite.

Entre las imágenes expuestas encontramos dos pliegos originales de Lira 
Popular, así como una fotografía de un grupo de niños suplementeros, los 
principales aliados de los poetas en la distribución de sus obras. También 
presentamos dos mapas que ubican los lugares donde residían y las im-
prentas que utilizaban los poetas para imprimir sus pliegos.



Red de imprentas utilizadas por poetas populares, 1890-1910 (Araos, 
2015). La imagen muestra que habían imprentas ubicadas en el centro 

de la ciudad que se dedicaron a la publicación intensiva de pliegos.



La Lira Popular en versos de ocho sílabas. Pliego de 
Juan Bautista Peralta (sin fecha). Se observan 
poemas sobre huelgas, criminalidad y credos 

religiosos (Memoria chilena). 



¡Fin del Mundo! El cometa que va a chocar con la tierra. Pliego de 
Lázaro Liborio Salgado (sin fecha). Contiene poemas de 

hechos extraordinarios, crímenes de sangre, amor y religio-
sidad (Memoria chilena). 



“Mis Suplementeros”. Grabado aparecido en
el periódico Don Cristóbal, 11 de diciembre de 

1895 (Cornejo, 2012, p. 93)



Mapa de distribución residencial de diversos poetas populares en 
Santiago, 1890-1910 (Araos, 2015). La ubicación, en los márgenes 

de la ciudad ilustrada, muestra que ellos no estaban excluidos de la 
vida cotidiana de la ciudad. 



Distribución y consumo popular del cine silente

Contrario a una extendida creencia, el inicio del cine en Chile se carac-
terizó por ser popular, autogestionado y subversivo; dirigido por pe-
queños empresarios o por extranjeros, utilizando barracas o carpas 
como biógrafos, con imágenes generalmente conflictivas para las élites.

Parte de las temáticas importantes eran los melodramas “sociales” que 
aspiraban a retratar la vida de los más humildes apuntando a la emo-
tividad e invitando a la toma de partido en torno a la existencia de dos 
polos opuestos: los buenos versus los malos. En este sentido, el cine va 
a ser criticado desde las élites no sólo por funcionar como “escuela de 
vicios y criminalidades”, sino también por ser una “escuela de anar-
quismo”.

En materia de distribución de los recintos, en 1913, 45 de 68 cines se 
encontraban fuera del centro histórico de Santiago, y entre 42 y 47 se 
situaban en barrios populares. Hacia 1914, un boleto de entrada para la 
ubicación de galería en un biógrafo valía cerca de un tercio de lo que en 
ese mismo año costaba un litro de vino o un kilo de pan (Iturriaga, 
2015), lo que da cuenta de la masividad y accesibilidad del primer 
período del cine en Chile.

Recién en la década de 1920 la cultura de la élite puso sus ojos en esta 
forma de entretención, preocupándose por su posible “influencia negati-
va” sobre el público masivo, lo que marcó el inicio de la regulación de 
sus contenidos y de un aumento en el precio de los costos de man-
tención para sus empresarios.



Sátira a los biógrafos firmada por Moustache (Zig-Zag, 1912). La bajada dice: “En 
vista que en los biógrafos las pulgas de las butacas no han querido morirse de risa con 

las películas cómicas, ni de susto con las trágicas, los empresarios han acordado lo 
siguiente: ‘Todo boleto de platea da derecho a su dueño a una fumigación con polvos 

de Persia, sin nuevo gravamen para su bolsillo’”. 



Solicitud para montar un biógrafo, 1909. La casa Wage-
mann y Co. solicita permiso ante la Intendencia de Santi-
ago para montar un biógrafo frente al puente Pirámide. 

Como estrategia publicitaria para sus cigarrillos, ofrecen 
dar espectáculos “cultos e instructivos”, con funciones 
gratuitas para los obreros, para alejarlos de tabernas y 

cantinas (ISAN, V. 329) 



Biógrafo en el Parque Cousiño, 
1910 (Zig-Zag). 



Teatro Zig-zag en la Plaza Yungay, 1910 (Zig-Zag). 



Mapa de teatros, salas y pabellones de Santiago, 
publicada en revista Cinema, Nº 3 (1913). 



La Batalla del Folklore

Desde fines del siglo XIX, en Chile se intentan definir las característi-
cas de la identidad nacional, debate en el cual la presencia del folklore 
tiene una importancia central. Algunos elementos del folklore son 
recuperados para ser reproducidos y atribuidos a un imaginario na-
cional diseñado por el Estado para generar un sentido de pertenencia a 
lo conocido como chilenidad.

La historiadora Karen Donoso (2006) ha planteado que uno de los 
ámbitos donde esto se observa es en la “batalla” por la representación 
del folklore, en particular en aquella sostenida entre la prensa chilena 
de principios del siglo XX, inclinada hacia una cultura blanca y mesti-
za de raíz hispánica, y las investigaciones llevadas a cabo por la Socie-
dad del Folklore Chileno, dirigida, entre otros, por Rodolfo Lenz. 

La Sociedad del Folklore Chileno se enfrentará a la prensa ilustrada en 
una batalla por determinar el sentido y la importancia del folklore en 
una suerte de contrapunto de discursos acerca de qué es lo popular, lo 
tradicional y lo autóctono.



Investigación sobre la medicina popular chilena publicada en 
la Revista de la Sociedad del Folklore Chileno y en los Anales 

de la Universidad de Chile en 1911 (Memoria chilena).



Carné de identidad de Rodolfo Lenz otorgado por la 
República de Chile en 1925

(Memoria chilena). 



Documento de presentación de la Sociedad de Folklore 
Chileno, fundada en Santiago de Chile el 18 de Julio de 

1909 (Memoria chilena). 



Comentarios del pueblo araucano: la faz social (1911). Portada
de uno de los dos trabajos que Manuel Manquilef escribió para la
Revista del Folklore Chileno. Se trata de textos bilingües en que

el autor realiza una descripción detallada de las actividades
cotidianas en una reducción mapuche

(Memoria chilena).
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